
 

DOMINGO XX TO- C 14 de agosto de 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Hoy, celebramos el domingo, día de la Pascua semanal, fiesta de la resurrección de 
Jesús, y lo hacemos reunidos fraternalmente en torno a la mesa del Pan y de la Palabra de 
Dios.    

Escucharemos en el evangelio que Jesús ha venido atraer el fuego del amor, para 
que el corazón de los hombres arda en el amor a Dios y a los demás.  

Nuestro ser cristiano se traduce en optar por Cristo, a pesar de las dificultades que 
esto nos pueda traer. Ante Él no puede existir la indiferencia, sino su aceptación o rechazo.  

 

SALMO:  
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Pidamos a Jesús, el Señor, que colme a su Iglesia y al mundo entero con el 

fuego de su vida y de su amor.  

 Por la Iglesia, para que vivamos con coherencia y fidelidad el mensaje de Jesús. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que se esfuercen en construir un 
mundo más justo, en el que todos podamos vivir con dignidad. ROGUEMOS AL 
SEÑOR  

 Por los países que viven en guerra y conflictos, para que puedan vivir la paz como 
una realidad cotidiana. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los cristianos que son perseguidos por profesar su fe o en su lucha por la justicia. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todos nosotros y nuestra Unidad Pastoral. Enciende, Señor, en nuestros 
corazones el fuego de tu amor, para que la participación de la Eucaristía nos anime a 
darte un sí generoso y confiado, saliendo de la comodidad y pasividad. ROGUEMOS 
AL SEÑOR 

(Animador/a): Señor Jesús, haz que nuestros corazones ardan con tu amor al celebrar la 

eucaristía, escuchando tu palabra y participando gozosamente en tu banquete del pan de 

vida, ahora y por los siglos de los siglos. 

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (39) manifiesta la espera confiada en la protección que Dios nos otorga, al tiempo 
que le pide que la siga manteniendo. Y estos sentimientos que expresa el salmista los hacemos 
nuestros: “¡Señor, date prisa en socorrerme!” 

 

“HE VENIDO A PRENDER FUEGO " 
 

Mucha gente ve la vida  

como un jardín de caprichos,  

como un viaje de recreo,  

de placer y consumismo. 
 

Los creyentes en Jesús  

vamos por otro "camino":  

ponemos nuestra ilusión  

en el amor y el servicio. 
 

Por Jesús, con libertad,  

hemos tomado "partido",  

a veces, con el desprecio  

de familiares y amigos. 
 

No nos extraña que existan  

innumerables conflictos  

entre dos modos de vida  

tan contrarios y distintos. 
 

Ser cristianos nos exige  

llevar el "fuego" encendido  

para luchar contra el mal,  

respetando al enemigo. 
 

Aceptamos por el Reino  

persecuciones y olvidos,  

porque "hacer el bien" nos deja  

sosegados y tranquilos. 
 

Danos tu fuerza, Señor,  

para cumplir el destino  

de pasar por este mundo  

siendo siempre tus "testigos". 

 
José Javier Pérez Benedí 


